
<<CONVERSIÓN Y MISIÓN>> 
"Jesús se marchó a Galilea 
a proclamar el Evangelio 
de Dios. Decía: Convertíos 
y creed la Buena Noticia. 
Pasando junto al lago de 
Galilea, vio a Simón y a su 
hermano Andrés, que eran 
pescadores y estaban 
echando el copo en el lago. 
Jesús les dijo: Venid 
conmigo y os haré 
pescadores de hombres. 
Inmediatamente dejaron 

las redes y le siguieron".   

  El tiempo se ha cumplido y ha llegado el 

Reino de Dios. El cielo se ha rasgado y Dios se hace 
presente en Jesús. Por eso él puede decir su 
experiencia, ofreciendo espacio de vida filial y 
fraterna (de amor) a quienes quieran escucharle. El 
reino de Dios se identifica con aquello que Jesús ha 
recibido en su bautismo. Quiere que todos escuchen 
(escuchemos) la voz de Dios que dice ¡eres mi Hijo!, 
recibiéndola de forma compartida, fraterna, solidaria. 
Porque el reino de Dios ha llegado podemos y 
debemos afirmar que el tiempo se ha cumplido, hasta 
el punto de que el profeta Jonás anuncia a los 
habitantes de Nínive que "dentro de cuarenta días la 
ciudad será arrasada" y el apóstol Pablo expresa esta 
convicción a la comunidad de Corinto afirmando que 
"la presentación de este mundo se termina". Si esto 
así: si el Reino de Dios ha llegado ya, la única 
respuesta sabia, sensata y convincente es la aceptar 
el mensaje de Jesús: "Se ha cumplido el plazo, está 
cerca el Reino de Dios. Convertíos y creed la Buena 
Noticia". 

 Convertíos y creed en el Evangelio. La 

pertenencia al Reino no se logra por la carne y 

sangre, es decir, por los principios naturales de la 
historia (poder genealógico, imposición política) sino 
por meta-noia o con-versión interpretada como 
cambio de existencia (los ninivitas se convertían de 
su mala vida). Superando el nivel previo de lucha, 
viene a desplegarse ahora un extenso y gozoso 
continente de existencia filial, hecha de gratuidad y 
expresada como fe en el evangelio, es decir, como 
acogida de la buena noticia de Dios. No es la 
conversión la que causa el evangelio sino al revés: el 
evangelio de Dios, que aceptamos por Jesús con fe 
gozosa, nos convierte, nos transforma, haciéndonos 
capaces de acoger y construir la familia mesiánica o 
Iglesia. 

 La llamada es para la misión. Jesús ha 

sentido la urgencia del Reino y para suscitarlo 
necesita colaboradores, personas dispuestas, que 
sepan trabajar y le acompañen en su obra. Ha 
buscado dos parejas de hermanos. Para seguirle han 
de romper los lazos más sagrados de la tierra; la 
autoridad paterna, la unión laboral. Así aparecen 
como signo de misión escatológica, parábola del 
Reino. Les ha convocado Jesús, ofreciéndoles tarea y 
ellos le han seguido, poniéndose al servicio del Reino. 
En el principio está Jesús, diciendo: venid en pos de 
mí. En lugar del padre o de las redes, del dinero y de 
los afectos se sitúa él, como nuevo patrono que 
ofrece garantía de vida y trabajo a quienes llama. 
Tiene autoridad y así le siguen, dejándolo todo. No 
los reúne desde cosa alguna (enseñanza, templo, 
negocios...), sino en torno a su persona, que es 
principio de nueva familia sobre el mundo. Son dos 
parejas de hermanos pescadores. Son cuatro y 
parecen un signo de los puntos cardinales, columnas 
o pilares de la nueva humanidad reconciliada. Son 
cuatro, los primeros discípulos misioneros, Iglesia 
interpretada en forma de comunidad de pesca.  
 Tú, ¿Has escuchado la llamada a ser pescador 
de hombres? Hoy, Jesús te llama, ¡No lo rechaces! 
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EL 
CAMPANARIO 

MEDIOS DE 

EVANGELIZACIÓN:  

TESTIMONIO DE VIDA,  

PREDICACIÓN VIVA y  

CONTACTO PERSONAL 

 

 "Ante todo, y sin necesidad de repetir lo que 

ya hemos recordado antes, hay que subrayar esto: 

para la Iglesia el primer medio de evangelización 

consiste en un testimonio de vida auténticamente 

cristiana, entregada a Dios en una comunión que 

nada debe interrumpir y a la vez consagrada 

igualmente al prójimo con un celo sin límites. "El 

hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que 

dan testimonio que a los que enseñan —decíamos 

recientemente a un grupo de seglares—, o si escuchan 

a los que enseñan, es porque dan testimonio". San 

Pedro lo expresaba bien cuando exhortaba a una vida 

pura y respetuosa, para que si alguno se muestra 

rebelde a la palabra, sea ganado por la conducta. Será 

sobre todo mediante su conducta, mediante su 

vida, como la Iglesia evangelizará al mundo, es 

decir, mediante un testimonio vivido de fidelidad a 

Jesucristo, de pobreza y desapego de los bienes 

materiales, de libertad frente a los poderes del 

mundo, en una palabra de santidad. 

 No es superfluo subrayar a continuación la 

importancia y necesidad de la predicación: "Pero 

¿cómo invocarán a Aquel en quien no han creído? Y, 

¿cómo creerán sin haber oído de El? Y ¿cómo oirán si 

nadie les predica?... Luego, la fe viene de la audición, 

y la audición, por la palabra de Cristo"[69]. Esta ley 

enunciada un día por San Pablo conserva hoy todo su 

vigor. Sí, es siempre indispensable la predicación, 

la proclamación verbal de un mensaje. Sabemos 

bien que el hombre moderno, hastiado de discursos, se 

muestra con frecuencia cansado de escuchar y, lo que 

es peor, inmunizado contra las palabras. Conocemos 

también las ideas de numerosos psicólogos y 

sociólogos, que afirman que el hombre moderno ha 

rebasado la civilización de la palabra, ineficaz e inútil 

en estos tiempos, para vivir hoy en la civilización de 

la imagen. Estos hechos deberían ciertamente 

impulsarnos a utilizar, en la transmisión del mensaje 

evangélico, los medios modernos puestos a 

disposición por esta civilización. Es verdad que se han 

realizado esfuerzos muy válidos en este campo. Nos 

no podemos menos de alabarlos y alentarlos, a fin de 

que se desarrollen todavía más. El tedio que provocan 

hoy tantos discursos vacíos, y la actualidad de muchas 

otras formas de comunicación, no deben sin embargo 

disminuir el valor permanente de la palabra, ni hacer 

prender la confianza en ella. La palabra permanece 

siempre actual, sobre todo cuando va acompañada 

del poder de Dios. Por esto conserva también su 

actualidad el axioma de San Pablo: "la fe viene de 

la audición", es decir, es la Palabra oída la que 

invita a creer. 

Por estos motivos, además de la proclamación que 

podríamos llamar colectiva del Evangelio, 

conserva toda su validez e importancia esa otra 

transmisión de persona a persona. El Señor la ha 

practicado frecuentemente —como lo prueban, por 

ejemplo, las conversaciones con Nicodemo, Zaqueo, 

la Samaritana, Simón el fariseo— y lo mismo han 

hecho los Apóstoles. En el fondo, ¿hay otra forma 

de comunicar el Evangelio que no sea la de 

transmitir a otro la propia experiencia de fe? La 

urgencia de comunicar la Buena Nueva a las masas de 

hombres no debería hacer olvidar esa forma de 

anunciar mediante la cual se llega a la conciencia 

personal del hombre y se deja en ella el influjo de una 

palabra verdaderamente extraordinaria que recibe de 

otro hombre. Nunca alabaremos suficientemente a los 

sacerdotes que, a través del sacramento de la 

penitencia o a través del diálogo pastoral, se muestran 

dispuestos a guiar a las personas por el camino del 

Evangelio, a alentarlas en sus esfuerzos, a levantarlas 

si han caído, a asistirlas siempre con discreción y 

disponibilidad". Cf. PABLO VI, Evangelii 

nuntiandi, nn. 41-42.46. 

 

Semana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos 

 
“Amarás al Señor. Tu Dios… y a tu prójimo como a ti 
mismo” (Lc 10, 27) es el lema de la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos 2018 que, del 18 al 25 
de Enero, unirá en actos conjuntos en la diócesis de 
Salamanca a fieles de distintas confesiones cristianas 
como anglicanos, católicos y ortodoxos. Con motivo del 
Octavario el Miércoles día 23 tendrá lugar una 
CELEBRACIÓN INTERCONFESIONAL (presidida por 
nuestro Obispo y Pastores de distintas Confesiones 
Cristianas) en la Iglesia  El Carmen (Plaza de los Bandos) 
y el Jueves 25 en la Universidad Pontificia se hará la 
Presentación del Nuevo Manual de Ecumenismo. 

NOTICIAS DE NUESTRA 

PARROQUIA 
 

 * CATEQUESIS DE ADULTOS: Los 

Lunes y Miércoles a las 20, 30h en el 
Catecumenium (Sala Resurrección). 
 

 * ADORACIÓN EUCARÍSTICA: Todos 
los Jueves de 19h a 20h en la Iglesia el 

Señor nos espera para estar una hora “a solas 
con Él”. ¡Acompáñale! 
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